
MISA POR LA IGLESIA DIOCESANA 

en la aplicación del plan pastoral 
 

Esta misa no se puede decir los domingos de Adviento, Cuaresma y Pascua, en las 

solemnidades, en la Semana Santa, en la octava de Pascua y el 2 de noviembre. 

 

Antífona de entrada Ap 1, 5-6 

Jesucristo, que nos ama, nos ha librado de nuestros pecados por su sangre, y nos ha 

hecho reino y sacerdotes para Dios, su Padre; a él la gloria y el poder por los siglos de 

los siglos. Amén. 

Monición inicial 

Todos nosotros formamos parte de la Iglesia. Todos nosotros estamos implicados en su 

progreso. Conscientes de ello, vamos a pedir a Dios que nos ilumine y que nos haga 

avanzar en la unidad, trabajando todos a una en la aplicación del plan pastoral que 

nuestro obispo nos ha ofrecido para que seamos más auténticos en la fe que profesamos 

y vivamos conforme al Evangelio que hemos recibido. 

Oración colecta 

Oh Dios,  

que en cada una de las Iglesias que peregrinan por el mundo 

manifiestas la Iglesia, una, santa, católica y apostólica, 

haz que tu familia se una de tal modo a su pastor 

que, congregada en el Espíritu Santo por el Evangelio y la Eucaristía, 

manifieste la universalidad de tu pueblo 

y sea signo e instrumento 

de la presencia de Cristo en el mundo. 

Él, que vive y reina contigo. 

Oración de los fieles 

Elevemos nuestras súplicas a Dios, que ha hecho miembros de su pueblo santo que es la 

Iglesia. 

 

— Para que nuestra Iglesia diocesana, de palabra y de obra, manifieste la luz de la fe. 

Roguemos al Señor. 

 

— Para que nuestro obispo N., con la colaboración de sus presbíteros y diáconos, 

pastoree diligentemente la grey a él confiada. Roguemos al Señor. 

 

— Para que el plan diocesano de pastoral sea para nosotros un camino para vivir con 

autenticidad el Evangelio. Roguemos al Señor. 

 

— Para que quienes viven oprimidos por la pobreza o el sufrimiento vean aliviadas sus 

penas gracias a la ayuda solidaria de los que creemos en Jesucristo. Roguemos al 

Señor. 

 



— Para que todos nosotros descubramos la presencia del Dios vivo dentro de nosotros. 

Roguemos al Señor. 

 

 

Escúchanos Padre de bondad, y haz que vivamos como buenos hijos de la Iglesia. Por 

Jesucristo, nuestro Señor. 

O bien: 

Oremos a Dios Padre, para que bendiga a nuestra comunidad cristiana y nos haga 

caminar siguiendo el plan diocesano de pastoral edificando la Iglesia que peregrina en 

Navarra. 

 

— Por la Iglesia: para que todos los que la formamos trabajemos por extender el reino 

de Dios. Roguemos al Señor. 

 

— Por todas las parroquias de nuestra diócesis: para que los cristianos que las integran 

sean en su zona testigos de Cristo y viviencia del Evangelio. Roguemos al Señor. 

 

— Por los enfermos, los ancianos y los que sufren: para que puedan disfrutar de la 

caridad solidaria de los hermanos. Roguemos al Señor. 

 

— Por nuestras autoridades civiles: para que promuevan con todos los medios el bien y 

la concordia de los ciudadanos. Roguemos al Señor. 

 

— Por nuestros difuntos, que formaron parte de nuestra Iglesia local: para que sean 

admitidos en la Iglesia celestial. Roguemos al Señor. 

 

Escucha, Padre, la oración de tus hijos, que oran en el Espíritu, en el nombre de tu Hijo, 

Jesucristo, nuestro Señor. 

Oración sobre las ofrendas 

Al celebrar el memorial del amor infinito de tu Hijo, 

te suplicamos, Señor, 

que los frutos de su acción salvadora 

sirvan, por el ministerio de tu Iglesia, 

para la salvación de todo el mundo. 

Por Jesucristo nuestro Señor. 

Prefacio VIII dominical del tiempo ordinario. 

O bien: 

Plegarias eucarísticas que pueden usarse en las misas por diversas circunstancias: 

II. Dios guía a su Iglesia por el camino de salvación. 

 

Antífona de comunión Cf. Ap 3, 20 

Mira, estoy de pie a la puerta y llamo. Si alguien escucha mi voz y abre la puerta, 

entraré en su casa y cenaré con él y él conmigo, dice el Señor. 



Oración después de la comunión 

Te rogamos, Señor, 

que florezcan con toda su fuerza 

y perseveren hasta el fin en esta Iglesia tuya 

la integridad de la fe, 

la santidad de las costumbres, 

la caridad fraterna y la devoción sincera, 

y a la que no dejas de alimentar 

con tu palabra y con el Cuerpo de tu Hijo, 

no ceses tampoco de conducirla bajo tu protección. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

  



ORACIÓN DE LOS FIELES 

 

 
Elevemos nuestras súplicas a Dios, que ha hecho miembros de su pueblo santo que es la 

Iglesia. 

 

— Para que nuestra Iglesia diocesana, de palabra y de obra, manifieste la luz de la fe. 

Roguemos al Señor. 

 

— Para que nuestro obispo N., con la colaboración de sus presbíteros y diáconos, 

pastoree diligentemente la grey a él confiada. Roguemos al Señor. 

 

— Para que el plan diocesano de pastoral sea para nosotros un camino para vivir con 

autenticidad el Evangelio. Roguemos al Señor. 

 

— Para que quienes viven oprimidos por la pobreza o el sufrimiento vean aliviadas sus 

penas gracias a la ayuda solidaria de los que creemos en Jesucristo. Roguemos al 

Señor. 

 

— Para que todos nosotros descubramos la presencia del Dios vivo dentro de nosotros. 

Roguemos al Señor. 

 

 

Escúchanos Padre de bondad, y haz que vivamos como buenos hijos de la Iglesia. Por 

Jesucristo, nuestro Señor. 

O bien: 

Oremos a Dios Padre, para que bendiga a nuestra comunidad cristiana y nos haga 

caminar siguiendo el plan diocesano de pastoral edificando la Iglesia que peregrina en 

Navarra. 

 

— Por la Iglesia: para que todos los que la formamos trabajemos por extender el reino 

de Dios. Roguemos al Señor. 

 

— Por todas las parroquias de nuestra diócesis: para que los cristianos que las integran 

sean en su zona testigos de Cristo y viviencia del Evangelio. Roguemos al Señor. 

 

— Por los enfermos, los ancianos y los que sufren: para que puedan disfrutar de la 

caridad solidaria de los hermanos. Roguemos al Señor. 

 

— Por nuestras autoridades civiles: para que promuevan con todos los medios el bien y 

la concordia de los ciudadanos. Roguemos al Señor. 

 

— Por nuestros difuntos, que formaron parte de nuestra Iglesia local: para que sean 

admitidos en la Iglesia celestial. Roguemos al Señor. 

 

Escucha, Padre, la oración de tus hijos, que oran en el Espíritu, en el nombre de tu Hijo, 

Jesucristo, nuestro Señor. 

 


